
Niim. 4. (Támhien 13 cuartos.) 

LA PERIÓDICO-MANÍA. 

PREFACIO. 

((Cuando están las espaldas bien maduras 
es preciso Jlotar las m.ataduras.r> 

SÉNECA de flagellatione. Epíst. 22.' 

En cuanto á la venta de los núme­
ros anteriores, ¿á qué es platicar? 
Nos estamos haciendo de oro. Bien lo 
necesitábanos para darnos una vuel-
tecita de pies á cabeza. Tres veces 
nos ha tocado ya la lotería. En es­
ta jugada regularmente acertaremos 
también- Si sigue asi la cosa, sin tor­
cerse , tenemos intención de echar 
coche. ¡Qué gusto será atisbar por 
entre las persianas á nuestros chafa­
llones hermanos periódicos rompe-
zapatos...! Mientras ellos anden men­
digando artículos comunicados para 
engrosar sus papeles, y discurrien­
do mil preciosidades para llenar sus 



vacíos í nosotros serenitos en la tes­
tera del coche, repantigados como 
patriarcas, les echaremos nuestra 
foendicion^ maniática para que Dios 
les ayude. 

Ellos irán cabizbajos, pensativos, 
corcobados, oji-trisíes. Nosotros con 
las cabezas levantadas á lo heroico, 
aire imperial, y tono elegante. Ellos 
refrescarán á lo pobreton en la Ci­
beles, como hacíamos nosotros an­
tes, ó con agua de cebada Í y cuan­
do mas mas en algún dia festivo con 
orchata de chufas: nosotros nos re­
focilaremos con los mas deliciosos 
sorbetes. En el teatro , si es que van 
alguna vez, los veremos desde las 
lunetas principales en los últimos 
asientos de patio, levantar su míse­
ra gaita entre los manólos. En los 
toros ocuparemos la grada cubierta 
en sombra, y los miraremos muy 
refulgentes tomando el sol en los 
tendidos, y acomodados entre las 
piernas de los peseteros. Y mientras 
ellos andan pidiendo un papelito pa­
ra envolver su diminutivo cigarro^ 
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nosotros nos chuparemos los mejo­
res habanos iQué perspectiva tan 
halagüeña! Quiera Dios que no se 
rompa nuestra cantarilla , se derra­
me la leche, se evaporen las espe­
ranzas , y se desconcierten los pla­
nes. Basta de prefacio , y vamos á 
la obligación. 

CRÓNICA ARTÍSTICA. 

Sentimos no haber podido inser-. 
tar en el número anterior, como lo 
deseaban sus autores, el siguiente 

Articulo comunicado. 
Señor editor de la Periódico-ma­

nía, carísimo hermano: como vd. se 
ha constituido apaleador y enterra­
dor de todos los periódicos cortesa­
nos , dirigimos á vd. la adjunta es» 
queia de convite por si gusta asistir 
al funeral de nuestro periódico, y 
echar algunas florecillas sobre su se­
pulcro. 

Aseguramos á vd., áfe de ex-pe* 



riodistas honrados, que no nos ha­
bíamos prometido ganancias, pues 
un periódico semanal, y de clase de­
terminada , no podia propordonar-
las ; pero sí pensábamos salir pie coii 
bola al fin del trimestre. ; Cuánto nos 
hemos engañado! Hemos perdido 
mucho dinero , á pesar detener cien 
suscriptores ; y ahora conocemos que 
fuimos unos solemnes majaderos ea 
creer que las artes podian llamar la 
atención de nuestros compatriotas ea 
tiempos tan revueltos. 

En fin , señor Periódico-maniáti­
co , la Crónica murió, y es imposi­
ble resucitarla , porque no tenemos 
el bolsillo tan lleno como los Univer­
salistas, ni la vergüenza tan escasa 
como el otro á quien vd. dice le han 
interdictado las suscripciones en la 
librería de Paz. En esta inteligencia 
puede vd. ir cortando la pluma para 
escribir nuestro epitafio con el chisr 
te que acostumbra ; que si como so­
mos artistas fuéramos poetas, noso­
tros lo dictariamos. No somos tan 
fatuos como los edictores de la Ley^ 



(7) 
que diz se han amohinado sobrema­
nera , porque vd. ks ha dado aquella 
valiente repasata. Duro á nosotros, 
que no nos creemos exceptuados de 
la ley general. Tendremos paciencia^ 
y aguantaremos la rociada con la re­
signación posible, diciendo para nues­
tro coleto 

Tu te metiste 
fraile mosten, 
tú lo quisiste y 
tú te lo ten. 

Lo único que en nuestra desgra­
cia suplicamos á vd. es que nos lle­
gue la vez en el número 3.° de su sa­
lado periódico para salir pronto del 
susto, y entre tanto disponga vd. de! 
afecto de sus difuntos hermaaos. =5 
Los editores de la Crónica Artística^ 

¡Oh vosotros los que habláis el len-
giiage de la razón, del desengaño y 
del arrepentimiento! i Carísimos Cró­
nicos Artísticos'. N o , no temáis que 
la Periódico-manía se porte con vo­
sotros como cuñada, sino como una 



hermana cariñosa. Ella es compasi­
va. Sabe que es mortal. Está expues­
ta á que la doblen.de un trancazo, 
ó á que se entibie lá piedad de los der 
votos que aflojan sus trece cuartos. Si 
vosotros con un centenar de contri­
buyentes habéis muerto, ¿qué puede 
esperar la infeliz que no tiene adonde 
Volvír la cara? 

La franqueza con que os expli­
cáis os hace dignos de indulgencia. 
Si hubieseis cometido algunos errores 
harto purgados están. Vuestra con­
ciencia y vuestra bolsa limpias han 
quedado. ¡Ah! ¡Dichosos los que se 
purifican! 

Cumplamos, pues, nuestro triste 
deber j y ojalá pueda eternizar vues­
tra memoria el siguiente 

E P I T A F I O . 
Crónica artística ha sido 

la que hoy miras enterrada: 
murió bien desengañada^ 
y con dinero.:.... {perdido). 
El publico no ha sabido 
sus méritos elogiar, 



(9) 
'SUS virtudes apreciar, ^ : 
ni sus sabias producciones í • 
¿y habrá humanos corazones 
que la dejen de IIorar "i 

LA VERDAD Y PATRIOTISMO 
Constitucional., 

Este periódico nos ha dado vein-
• te números. Al tieiiipo de nacer , la 
desproporción de sus partes, la mala 
configuración y sus corcobas anuncia­
ban claramente que era sietemesino 
y raquítico. Ya los editores se despi­
den íáél pueblo de Madrid , y demás 

• partes adonde haya llegado su Vef-
-dadí Poeos billetes tendrán que icé-
-partir: -

'Ls-.p^erdad , el impresor Cano , y 
,cl VihvQto Matute no están de acuet-
úo. Aquella quiere esc'aparse á td.-
'iBat- 4os -aires v ap-u-is minerales, 
y estos no quieren dejarla salir -ski 

•^qüei-pagiíe;: Ella quedará triunfante, 
*:Corao siempre-, porque .al que-ootiS-
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n e , el Rey lo hace libre; y porque 
la pluma y eT^tintero, únicos bienes 
que le restan, no pueden ser embar­
gados con arreglo á la ley tantas, 
titulo tantos, libro tantos de la No­
vísima recopilación. 

Es lástima que la Verdad se ha-
' ,yá acabado tan pronto. Era buen gé­
nero. Lo arrebataban de las manos, 
y andaban á cachetes para lograr­
lo. Su despedida ha sido cruel. Arro­
ja excomuniones por aquella boca 

, contra los impresores, los prensistas, 
los cajistas: y los libreros: sus deseos 
eran que se les diese una tarifa. Sa­
bia de memoria la famosa ley del 
embudo, y la observó religiosamen­
te hasta los úlíimos momentos de su 
vida. En ellos juzgó á propósito enca­
recer su papel para los señores sus-
cfiptores, á fin de recompensarles el 
favor de la anticipación del dineroi 
y esto sin excederse de la tarifa que 
se puso á sí propio por la razón de 
sic voló. 

Ya. que, la Verdad acabó su pe» 
riódica catrera^ quedan muy á sus 



anchuras esos (como ella los llama) 
espíritus descontentos y preocupados., 
reptiles dañosos,, que fugitivos de las 
luces que odian ̂  buscan los ocultos 
senos de la tierra , y cuando parece 
que huyen de nosotros aterrados á 
guarecerse en sus ocultos rincones, 
sacian al I i su encono ̂  royendo las raic­
ees del árbol de nuestra libertad, y 
minando ocultamente el edificio de 
nuestro bien para dar con uno y otro 
en tierra.^úm.20 y postrimero. Ver­
dad del martes 16 de mayo de 1820. 
Artículo Política , columna 2.* 

¡Picaros, bien que picaros, espí­
ritus ó reptiles, ó como quiera que 
os llaméis, que andáis jugando al es­
condite por los rincones ocultos de 
la tierra, royendo árboles y minando 
edificios.. No tenéis mala fortuna con 
que la Verdad vaya á tomar los baños 
minerales. Otra cosa seria si gUa tu­
viese facultad de hacer tarifas. 

La Periódico-manía permite á los 
editores de la Verdad y Patriotismo 
que vayan á refrescarse, y dulcificar 
la sangre, y está pronta á darles su 
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cflírrespondiéníé pasaporte; pero ha- j 
hiendo muerto el papel, no puedea : 
dispensarse (por no hacer egemplares) 
de plantificar su 

i EPITAFIO. 

' La. Verdad murió atrampada^ 
\y el Patriotismo empeñado : 
'ellayace aqui enterrada, 
\y éi yace üqui sepultado. 

Aunque indignos pecadores 
nunca, fueron petar distas^ 
díganlo los impresores, 
los libreros y cajistas. 
• Lú que es con trampas morir 
mene á ser moda en el dia , 
y esta moda ha de seguir 
'• la Peri<5dico-manía. 

EL ENEMIGO DE LA ESCLAVITUD.; 

Este hermano periódico parece 
que tenía tratados esponsales con su 
prima carnal la Verdad^ que en paz i 
descanse. Él era pobre de solemni-*! 
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d<ad,i pero muy honrado í á k futUj-?' 
3"̂  esposa ni aun se la conoció cami-" 
sa , porque ya se sabe que la verdad^ 
para serlo, ha de estar desnudita. ¿Có-^ 
mo realizaban los infelices sus ho­
nestos deseos de matrimoniar en unos.; 
tiempos tan fatales en que todo cues-: 
ta un ojo de la cara? Sus amigos se 
encogían de hombros....... No tenian, 
quien les prestase un peso duro.... El 
casero les apretaba Y en una pa.-^ 
labra, tenían cerradas todas las puer­
tas. He aqui los motivos que impi-, 
dieron el enlace-

Tan crítica era su situación, cuan­
do cuentan que el librero Matute, 
que debía ser el padrino, les teridió 
su mano protectora ; pero llegó tar­
de la medicina. Entrambos novios 
murieron. Dios los tenga ea su santa 
difuntería. • , 

El Enemigo de 4a esclavitud te­
nia buen gusto en ferio, porque nin­
gún hombre honrado podía querer á 
esa perra mastinaza. Empezó su pe­
ligrosísima carrera periódica con el 
'útulq)^dcrefqrma£üe:deí^^^ 
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yunta Provisional de Madrid para. 
asegurar la libertad del ciudadano» 
Firmó como enetíiigo de la esclavi­
tud; y he aquí que cuando menos se 
pensaba se encontró ei público con 
el número 2.° , y ha seguido hasta el 
8.° en que murió, sin duda de ma­
gro, por ser afecto á los viernes. Si 
este enemigo no hubiera seguido nu­
merando sus papeles , tal vez vivirla 
ahora. 

Desengañémonos, hermanos. En 
esto de números se padecen muchas 
equivocaciones. En un zr/í está el 
nusterio. Díganlo sino los jugadores 
de lotería, á quienes les hubiera to-
c'ado mil veces la suerte, á no haber­
se atravesado mil trises que malo­
graron su fortuna. 

Aquella reforma por donde dio 
principio este periódico era un buen 
pensamiento: quitar todos los gran­
des , todos los éhipleados, y todos 
los funcionarios: reemplazar todos los 
destinos con otras persúnas¿.... Y de­
be ser asi. Los que han bailado la pri­
mera contradanza que se sienten i y 



que se pongan en baile otros nom^ 
biados por el bastonero. Siendo esto 
tan sencillo y natural, no sabemos 
por qué hay quien replique una taa 
sola palabra. 

Por regla general no desenterra­
remos, los huesos de los hermanos 
muertos para no parecemos á la ¡San­
ta, Chamuscadora, La crítica girará 
sobre Jas cabezas ÚQ \os morituros; 
pero si tuvieron los difuntos algunas 
virtudes , corBetefiambs la ingiarti-
tud;mas, negra ó pajiza, si no las 
elogiáramos cual.merecen, amenrdpl 
epitafio , que eso ya se sabe nos tfiC^ 
de obligación. Precisamente na& bar 
llamos en este casov . ;:,!-> 

El difunto era bueno; buen^horn-
breá , carta cab^l- Murió con heUa,s 
disposiciones ;hi?o.un poquito de tes­
tamento y sucobdicilo. Por el 1.° de­
jó encargado que, lajs deudas .proce­
dentes de la impresión de sus pútrie-
ros se pagaseis en la librería de si» 
padrino Matute, con lo que sé fue­
se vendiendo de ellos: y por el 2.* 
gue ,si .algo quedabij, sé entregase á 



Tos ciegos para que vendiesen éácía 
••pliego á cuatro maravedís, como asi 
se ha verificado. No todos hacen es-

-^o; i Qué mala estrella ha tenido este 
desgraciado! 

'•' ' Su elocuencia era tal , que niDe-
'Tnóstenes,aunqiié se empinase mucho, 
podía igualarle. Nosotros no - hemos 
leido á Denhóstenes í lo primero, y 
'^másprincipál pérqüe-no era cristiano, 
y W segundo, porque dicen que habla^ 
*bkén' griego, jr'no entendemos^ éstas 
'chapucerías; perO 'por-lo ••qúé'''éiiéñ*-
káti de é l , parece' que no era • ía-na. 
*Gon todo, apostatiamos á que nun­
ca se le ocurri6r5h"expresiohés tan 
felices como las qué^ fel Enemigtí de 
ia 'Ésdávitud ha inventáis y te gr.: 
emimsos siglos : ominMa eofifempüri-
zkcion'. ominoso '¡étafgov el bráfnich 
de las preocupaciones^: lía libertad de^l 
'pensamiento pefdiday recobrada •. -^J, 
plaritió del honor iWUiserabl^ tr-én~ 
'^ilia de circunstancias 'actuat&s ̂ '^4^a 
fuerza magestuosü de los rayos':' ios 
hachas benéficas: la'discreción de los 
hados: la sombra de la. nulidad f-^-
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otras mil y mil bellezas de que están 
empedrados sus escritos. Digno es de 
ser llorado este hermano; y para que 
la olvidadiza posteridad no le haga 
un desaire, allá va su 

EPITAFIO. 

Cubre esta losa fría á un desgraciado 
periódico, aue ha muerto de repente: 
fue de la esclavitud el mas valiente 
enemigo, ¡ah dolor! j'a se ha enterrado. 

Aunque no era trinitario 
iuvo por la redención 
decidida vocación 5 
Jilas fallóle el numerario. 

Este periódico hermano , 
rival de la esclavitud, 
no conoció la virtud 
del ungüento mejicano. 

EL MENSAGERO. 

En el dia 1° del corriente apenas 
daba señales de vida este nuestro ca­
ro hermano. Sus amigos estaban re­
sueltos á matarlo por na verlo sufrir^ 
pero al fin se determinó convocar á 
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los susctiptores cuyos abonos con­
cluyen en fin de mes, por si gustan 
renovar, que lo hagan cuanto antes^ 
para no experimentar retraso. ¡Triste 
recurso! A una barra ardiendo dicen 
los inteligentes que se agarrarla el 
que está para naufragar. En nuestra 
opinión si se hubiera muerto un mes 
hace algo mas valdría su capa. Con­
sideremos que es imposible recobre 
su salud, á pesar de que le asisten 
varios facultativos. Formamos este 
juicio , porque su enfermedad ha en­
trado con espada en mano lo mismo 
que las del Espejo, Verdad y Pa­
triotismo, Enemigo de la Esclavi­
tud, &c. &c. Sabemos que cuando le 
nombran los epitafios de la Periódi­
co-manía le dan convulsiones ; pero 
no hay remedio, tiene que ser uno 
de los héroes de la tragedia , y de 
consiguiente debemos elogiar sus vir­
tudes y contribuir á eternizar su me­
moria. Contra la fuerza no hay re­
sistencia. Lo que se necesita es un 
buen fondo de conformidad. Cual­
quier esfuercilio que se haga es in-
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útil". Nadar , nadar, y á la postre 
ahogar. Esta es la suerte que espera 
este infeliz; pero mal de muchos di­
cen algunos que es gozo. 

Asi que, hermano nuestro, no hay 
que desafligirse ni esperar consuelo-
Buen ánimo. A la tumba. No tarda­
rán en seguir su egemplo los Celosos 
Ciudadanos, la Minerva, ía Aurora, 
y otros mil etcseteras. 

E L S O L . 

El padre de los vivientes ha muer­
to justamente cuando iba á tocar ea 
el signo de Cáncer. Si el que vivifi­
ca muere, ¿qué harán los vivifica­
dos? Todos, todos morirán; 

Porque al fin todos, sean los que fueren,; 
nacen, viven, enferman j se mueren. 

Por lo que hace á nosotros, aun­
que el mundo se quede en tinieblas, 
poco nos importa: no somos de la 
casta iluminativa , sino de la chupati-
va. Ei Sol no tiene privilegio parji 
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escaparse de nuestras epitafiadoras 
manías. Todo se andará, si ¡a soga 
no se rompe. Mas días hay que lon-r 
ganizas. Adviertan los lectores que 
hay mucha mies, y somos pocos ope­
rarios. 

LA COLMENA. 

Está arreglando muy de priesa 
sus cosas. Tiene muy alterado el pul­
so , y ya se ha empezado á manifes­
tar la diarrea, que es un síntoma 
mortal. Según nuestro juicio no espe­
ra á que caiga la hoja de los árbo­
les. Su enfermedad es aguda. Que 
acabe de dar la revolución de Gali­
cia pronto, y que se tienda boca-ar­
riba. Considere esta hermanita, que 
según están las cosas mas vale mo­
rirse (porque al fin se descansa), que 
sufrir la continua penalidad que a-
carrea un mal largo, y sobre todo 
la falta de medios. 

El que nace pobreton 
tiene merte de carnero 3 
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que se muere á lo primero, 
y si no lo hace es cabrón. 

Los aires solanos abrasadores que 
han dado en reinar estos dias atrás 
han agostado las cosechas de todos ios 
periodistas , y han marchitado las 
flores en términos que las abejas no 
pueden sacar el jugo necesario para 
vivir. Están tan amortiguadas que 
ni aun aliento tienen para picotacear. 
Cumpliremos nuestro penoso deber 
luego que se verifique su falleci­
miento , que será en todo el mes 
que va andando, como verá el cu­
rioso lector. 

Si alguna alma piadosa y carita­
tiva quisiese dirigirnos artículos alusi­
vos al objeto que nos hemos propues­
to, se recibirán con gusto en la libre­
ría de Brun, y tendrán entrada en 
la Periódico-manía (si lo merecen). 
Nuestro objeto ya se sabe que es ga­
nar "mucho dinero, trabajar poco, y 
que todo el mundo quede complací-
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do , menos los hermanos periódicos. 
Con los de casa no se deben gastar 
cumplimientos. 

NOTA. La Periódico-mama es una 
propiedad de sus editores, y sin su 
anuencia ni consentimiento ninguna 
persona podrá reimprimir el todo ni 
parte de sus números en los dominios 
de España. El que lo egecute será 
reconvenido ante la ley por los pe* 
riódico-maniáticos. 

Errata del número anterior. Pa'gina 2.3, lí­
nea segunda, dice sindéreis, léase sinde'resis. 

MAÜKID : 

IMPRENTA DE COLLADO. 

1820. 



Se hallará en Madrid en las librerías de 
Collado, calle de la Montera; de Brun, fren­
te á las Gradas de san Felipe el Real j de 
Sojo j de Sanz , calle de Carretas; de Cruz 
y Miyar, calle del Principe; de Villa, pla­
zuela de Santo Domingo , j de Miautria cw 
lie de Toledo. 




